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RELACION
DEL COMBATE,

SVCEDIDO EL VIERNES DIEZ Y OCHO 
de Agofto, entre el Exercito, compuefto de las 
fuerzas de Milán, y Piamonte, en fervicia, y al 
mando de S. A. Real el Señor Duque de Savoya, 

y el de Francia, governado por d General 
Moníieur Catinat.

VIENE CON CARTAS DEL MESMO 
Exercito de Ptamonte de ly. de Agofto, afianzada 

en el mayor cuidado imaginable de la verdad, 
que fe pufo en fu formación.

Publicafe el Martes 2d.de Setiembre idpo«

D
Efde i de Agoflohuvo alguna noticia de que eí 
General Catinat determinava mudar fu Campo de 
Cavorsáctra parte; y haviendo íido confirmado 

lo propio el día fíguiente, movió ganas á los nueflros de íe- 
guirle, y obfervaríe los paflos por fídava lugar a algún em­
peño.

A 17.huvo orden de que el Bagage paflafle elPoen Ví- 
llafranca, y en efe¿to fe executó. Mas al mefmo tiempo, ha- 
viendofe fabido que Francefes marchavan ázia la Villa de Sa- 
luzo f y rezelandofe quiíieífen paflarel Pó cerca dealll, fe 
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ídiípufo,que el Éagage repaflafle el Pó,y evItaíTe el rielgo que 
Jepodia ocafíonar aquel movimiento.

Oída de S. A. R. la marcha de los Enemigos, la propia mac 
nana de 17. fe mejoro ala parte de la Abadía déla Stanfarda 
con la Gavalleria,á lograr los lances, que fe ofrecieífen con 
la Retaguardia de Francefes, dexando prevenido al Señor 
Maeftro de Campo General Conde de Louviñies,que figuief- 
íe con la Infanteria,como lo cumplió,afta líStanfarda,paflin- 
do el Señor Duque algo mas adelante con el referido fin, aun­
que fin lograrle,por la celeridad con que el Enemigo camina-? 
va, y la buena orden que havia pueftoen tener bien guarnecí-; 
da,y vnida fu Retaguardia.

Antes del anochecer fe tuvo Confej o de Guerra, en que fe 
propuíb,y deliberó fí convenía anticiparfe al Enemigo á ocu­
par Saluzo, y pareció quefí: masnofecxecutó, por acciden-? 
tes pofteriores que fe atraveíaron á la refolucion.

Defpues de anochecido,haviendo S. A. R. convocado otra 
vez el Coníbjo de Guerra,fe habló en fi feria ocaíion el día fi- 
guíente de dar Batalla al Enemigo.Exprefsó cada vno fu íén- 
tír por vna,u otra parte:yeípecialmente por el no fe alegó el 
Adagio,que ofrece la puente de plata al Enemigo, que fe reti­
ra. Que con los refuerzos que efte havia tenido del Rofellon, 
y Piñcról,nos igualava en Tropas regulares. Que todo el 
tiempo, que alejandofenos franquearía para aguardar nuef- 
tros Alemanes, conduciría á aflegurarmejor nueftrointento, 
y otras femejantes razones. A que fue refpondido: Seria de 
poco decoro á las Armas el no hazerfelas probar, tan afsiftidas 
dela;ufticiadclacauía,ydelasanfíasconq todo el Exercito 
lo defeava.Que en muchas partes dentro, y fuera de Italia, fe 
murmuravaformalméteel haverlodilatado.Qiie vnbueníu- 
cefib fervorizaría á los amigos tibios,y alentaría á los medr.o- 
fos.Que laChriftiandad delpues de recreada có la magnánima 
determinación de S. A.R.aguardavaimpacientemente á verla 
firmada con la íangre de vna Nación enemiga de todas. Que 
eldejarfe ir la ocaíion de las manos, no fe podía fin evidente 
dcícredito. En concluí!on^por eftos,u otros motivos,, que no



fe divulgaron tan proñtahtcnté, prevaleció el voto de pre- 
fentáral otro diala Batalla á Catinat, y hazer lo pofsible pa­
ra obligarle á aceptarla.

A 18. pues, por la mañana, haviendofe apercibido las Tro­
pas para la execucion délo refuelto, bien lejos de hallarle en 
los contrarios repugnancia á pelear, fe vieron parados loa 
Exercitos fronteros vno de otro; el de Francia formado en fa- 
mofa orden de Batalla, ocupando vnas viñas,en litio algo ele¿ 
vado,y hecho en Anfiteatro* con vn bofque efpefo,que le ref- 
guardava los cortados, y las cfpaldas: ni ay que dudar ertava 
el parage reconocido antes con cuidado, y efcogído para el 
calo.

En el litio mas ventajofo que dava el terreno ( por efcufar 
clreferir muchas circunrtancias antecedentes, y llegar mas 
prertoal hecho)pulieron en batalla los Señores Conde de 
Louviñies, y DonGafpár Manrique de Lara, General de la 
Artillería,la Infantería del Rey fobre dos Alas, cuydando de 
la primera el Señor Conde,y de la otra el Señor Don Gafpár. 
Quedava vn pantano a mano derecha, y el Pó con vn peque­
ño bofque a la izquierda,y vn forto grande por lafrente. Do­
bláronle las demás fuer yas , fegunlodi¿tava el nomanifeftar 
F ranee íes Artillería alguna:en efecto tanto lo dilataron, que 
haviendonoíotros comentado á obrar, la nuertra( difpuefta 
conladeftreza, y experiencias de fu General )á cofa de las 
diez de la mañana , fufrieron los contrarios quatro hora» 
aquel tormentoñndiciodequenohavian podido mas prerto 
acabar de componer fu Batería, por lo efeabrofo del parage. 
Mas quando la tuvieron á fu gufto, entonces fe les vio, como 
infeníiblemente,correr las cortinas de fu Cavalleria, feparada 
fobre ambas Alas de fu formación : y todo á vn tiempo lé ex­
perimento bien impenfadamente el eftruendo, y el daño de 
doze Piezas cargadas con cartuchos, y balas de mofquete. 
Afta aquel momento nadie entre nofotros duda va ya tener 
la Vitoria en el puño, ni faltava en el Vulgo militar quien la 
aclamaíTe, fegun la multitud de enemigos que havian vifto 
«aer. Mas prerto vimos mudar el primer fefobUate rifueño
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<le nueftras cabes. Por blanco principal havia la Artillería 
contraria tomadolasTropas de Efpaña, aunque fin deícuy- 
daríe con las de Piamonte: y con todo ello íüpieron nueva­
mente feñalarfe vnas,y otras,techayando tres vezes, y exe- 
cutandonotables eftragosenlos enemigos,á pefar de toda 
íu predominante ventaja. Configuieron empero deí’alojar 
nueftra Infantería de vnas Caferías que caían en fu terreno: 
mas no pudiéndolas mantener, con todo íii esfuerzo, las pe­
caron fuego, el qual fue particularmente fatalá algunos de 
los heridos, que no fe ha vían podido fal var. A la propia fazon 
impofsibilitada la Cavalleria Bavara de poderfe mantener 
contra tanto fuego,cayó en precipitada retirada fobre nuef- 
tra Infantería,y comentó á defcompónerla. A efta deíorden, 
preño fe figuió la de caíi toda la demas Cavalleria: de mane­
ra, que hailándofe la Infantería defeubierta,y como embuelta 
en la Cavalleria Francefa,hizopor gran rato proejas inaudi- 
tas:fi bien a la podre,dio en titubear,y ceder. Entonces fue­
ron de ver la firmeza,y los conatos de los Cabos íuperiores, 
afanando,'endetener la deforeferi, y juntamente peleando con 
quien la ocafionava,defpreciando el nublado de balas, que 
les vomitavaá las caras la Artillería frontera. Es confiante, 
que el Señor Duque de Saboya defde el primer momento, 
afta el vltimodel confli¿to¿períiftió en medio del mayor fue­
go y viendo cada inflante caer a fus lados , fumasbrioíaNo- 
bleza*,haviendo fido aquel diaeípecialmente,mortalámucho 
de lo mas Iluftre,y mas calificado de Piamonte, y Saboya, y 
también de Eípaña,Ñapóles,y Lombardia. En el aprieto del 
■lance,procurando los Generales remediarle,alcanjó al Señor 
MaeítrodeCampoGeneralConde de Louvinics vn balayo 
en la pantorrilla izquierda,y al Señor General de la Cavalle- 
Tia Don Jofef Daza,otro en d brajo ; pero ambos poco pene­
trantes jde fuerte,que quandoefto feeíorive ya fe hallan bue­
nos,fin haver fido obligados á fiilpender fus funciones.

Portento fue no haver el Señor General de la Artillería 
perecido en la variedad de los movimientos, yen loscontf- 
ftuosrictgos en que le pulieron la obligación de fu cargo, y

’ las



Jas ordenes de S. A.Real, fíendo infalible que algún dia en voa 
Hiftoría regular ferán de grande enfeñanzaá los de la proTeí- 
fion,y de Iuítre á fu memoria, y nombre: aun fin lo que fe pu­
do dever á los faludables pareceres có que en los Confejos de 
Guerra fe compitió fu cordura con fu valor. Lo mefmo fe 
de ve dezir de los realces q efte dia,añadió el Señor Duque de 
Sello,General de la Cavalleria Eftrangera á las Glorias here­
dadas, con la actividad, y provecho que exccutólas ordenes 
del Señor Duque,y del Macítro de Campo Gencrahen cuyos 
azarofos afanes le mataron dos Cavallos, multiplicándole los 
peligros con la repetida caida éntrela tropelía, y la confu­
sión.

Mucho de efpecial,y bien digno de contarfe ofrece la ma­
nera con que íe huvo el Señor Don Francifco de Cordova, 
Maeílro de Campo del Tercio de Ñapóles,que también man- 
dava al del Señor Duque deSan Pedro,por hallarfe Su Exce­
lencia ocupado en el funtuoíifsimo hofpedage que dió en 
Genova al Señor Principe Palatino, Gran Maeftre de la Or­
den Teutónica á fu buelta de Efpaña. Deíde que Tacaron al 
Señor Don Francifco á pelear con fu gente, fe devieron á fu 
zelo reparos de mucha consideración,comunicados á los Ge­
nerales^ áS.A.Realmefmo. Yápaflava de tres horas, que 
combatía con el pafmofo denuedo que fe zifra en fu nombre, 
quando llegó vn balado á tocarle de pafib el codo del bra^n 
derecho, matando la mefma bala vn Capitán que eílava áfu 
coftado.Otro balado poco deípues le alcanzó á vn lado, pero 
venturofo,no ofendiendo fino al veflido. Juntófe áfu valor 
la fuerte con que rechazó toda vna. Ala del Exercito Fran- 
cés;y haviendolapuefto en fuga declarada , folicitó que la 
Cavalleriaabanzaífe, y la combidó, empegando á marchar 
con fu gente la efpada en mano: pero no halló difpoficion pa­
ra lograr fu inftancia,aunque de ella,fegun todas apariencias, 
dependía la Vitoria. Mas perdida la oportunidad de nueftra 
parte,no la perdió el enemigo de recobrarle, y cargar (como 
lo hizo)inmediatamente,con fu Artillería, Infantería, y Ca- 
yalleria.A elle ímpetu fueron algunos Tercios ¿e/jfuparanda



3° .
el Campe: y fin embargo fe mantuvo fírme el Tercio dcNa-
poles,afía que el Señor Maeílro de Campo General le mando 
retirar,por el peligro que corría de fer todo degollado, íeña- 
landole la marcha por vn bofque á paflar el Pó. Executó el 
Señor Don Francifco la orden,fiempre peleando, y merecien- 
dofe la aprobación de los Cabos mayores,como la admi ración 
de todos.Pero al paflar el rio, haviendo quedado de los vlti- 
tos,para cuidar de las reliquias de fu Tercio, como prece­
dieren cafualmente á fuPerfona dos acémilas de pólvora, 
dio en ellas vn cañonazo del enemigo, que pueftolas fuego le 
quemo los brayos,la cara,y las piernas , dejándole cali muer- 
to.Sacáronle fin dilación en peío fus criados, y no fue poco 
que el dolor les desafíe fuerzas para efte férvicto, dichofo en 
loquefepuedcfuponer ayudo a que el Amo bolviefle mas 
prefto en íi.Y fue á tan buen tiempo, como el que S. A. Real 
paflava con fus Guardias: y no conociendo al Señor Don 
Francifco,por lo horrorofo,que le llevavan hecho vn carbón, 
preguntó quien era,y fabidolo,compadecido aña enternecer­
le,le apeó del Cavallo, y abracó al lluftre quemado, dizien- 
dolé ellas palabras formales : Señan Don Francifco, mas mepifa 
ejla defgracia^que el haver perdido, la Balada. Y aqui confirman­
do con lagrimas el exceífo deLfentimiento, dilpufo fe bufeaf- 
fe vna filia para lleVarle.Reípondló el Señor Don Francifco a 
citas demonfttacioaeSiúmQndo-.Stñoriieofentootra cofa,fino la 
pocafortuna nuefira^y que V.jijea haya quedado con la Vitoria, que 
fu valor merece^ y yo he procurado. Siguió el Señor Don Francif­
co fu viage a Turín,baflantemente afsiftido de Cirujanos, 
criados,y otros Oficiales,y prefto dio mueftras de vnacono- 
cícLi mejoría, vifitado frequeutemente de S. A. Real, de los 
Señores Principes Philiberto, y Eugenio, y de la primera 
Nobleza,y muy favorecidode recados de fus Altezas Reales 
la Señora Duquefa Madre,y Señora Duquela Rey nante, y de 
la Señera Princefade Carinan,embiando.Médicos, y Ciruja­
nos,! os mas afamados de la Corte, que ya han aífeguradono 
corre fu Señoría rieígo de la yida,con fumo gufto de todo el 
Exercito, " ' ‘ ”

Y



Y bolviendo al hilo de la Relación, es imponderable la 
eonftancia, y denuedo con que fatisficieron á fus obligacio­
nes los Tercios Efpaholes, los Napolitanos, Lombardos, y 
Dragones,y el Regimiento de Infantería Alemana del Coro­
nel Vlbin.

Del Tercio deSaboya (cuyo Maeftro deCampo el Señor 
Marqués de Villanueva, y todos los Oficiales, y Soldados,fe 
portaron, como los que mejor Jquedó herido, y prifionero el 
Sai gentoMayor.Don JuanZañudo, yhuvo otros Oficiales 
muertos,y heridos, de los quales afta oy 2 7. no fe han podido 
faber.

Lo que aun defpues de vÍfto,nos parece increíble (y mas lo 
parecerá á los auíéntes, aunque muy verdadero ) es,que el 
Tercio deLombardiaentraífe en el Combate buen rato antes 
que iosotros,hizieffe quatro horas, y media continuas prodi- 
giosjel Señor Marqués de Solera fu Maeftro deCápo delante 
a pie conefpada,y rodela,procediendo con la mayor refolució 
imaginable:todosá cuerpo defcubíerto,expueftos a la mayor 
furia de Francefes,y de fu Artillería,afta la retirada, q fe refif^ 
tío mientrashuvomunición, y confumidos diez barriles de 
pólvora,y á proporción,balas, y cnerda, a los ojos del Señor 
Duquede Saboya,y á losaplaufosde quantosleafsiftian:y to­
do efto,íin haver perdido hombre muerto, yíolocon vna li­
gera herida,que recibió el Capitán Cueva: como quiera, que 
fué pofterior el accidente del fuego, que padeció el Sargento 
Mayor, en compañía del Señor Don Francifco de Cordova.

Arto menos dichofo (aunque igual en valora los demás) 
fué el Tercio del Señor Duque de San Pedro, del qual mu­
rieron ctíveríos Oficiales vivos,y reformados;entre otros, fu 
mefmo Sargento Mayor N. Cubillos, el Capitán Don Félix 
Chacón,Don Diego Vedoya,y Dor. Felipe Buendia,quedan­
do prifionero Don Alonfo Buftamantc Garrochón, y heridos 

-Don Antonio la Cruz,y Dan.Profpero Encina.
Paííando á las otras Tropas de fu Mageftad, no hay elogio ' 

que quadre cumplidamente al modo conque obro el Señor 
$laeftro de Campo Don Marcos Antonio Coloua, con fe

Ter-



Tercio de Napolitanos.Deviofele particularmente (no obf- 
tante hallarle herido)el haver contribuido mucho á facilitar 
la retirada de S. A.Real,que con haverla diferido (como que* 
da dicho) alta el poftrer inflante del empeñosa havia fu jetado 
á mayor peligro. Afsi como Su Señoría participóde la mala 
fruta de aquel dia,también a fu brioíifsimo Tercio le tocaron 
muertosiy heridos.Hazefe la diligencia para faberlos bien, y 
añadirlos en otra ocaíion;y entretanto, es del numero de los 
heridos el Capitán Don Andrés Benincafa, vno de los naa$ 
beneméritos de la acción.

Alos Tercios Lombardos de los Señores MarquefesLitta» 
y Al¡(el primero natural de Milán, y el otro de Cremona, cu­
yas Caías han dado muchos grandes hombres al férvido de 
Dios,y delReyjquadranlas mefmas alabanzas que á otros, 
por lo que hizieron, y padecieron , íiendo elpecialmente el 
Sargento Mayor Mercurio Gatinara(que lo fué delMarquéf 
'Ali Jvno de los que mas gloriofamente murieron en efte Com­
bate.Ni tampoco cede á algún otro el esfuerzo con que íé 
diftínguió la perfona,y Regimiento Alemán del Señor Coro? 
oel Vibin,cuyo Sargento Mayor dio la vida en elproprio 
trance.

El Regimiento de la Guardia llaman de Su Alteza Real,que 
Man de la Cruz Blanca (cuyos Oficiales, defde el Coronel afla 
los Cabos de Efquadra, todos íón Cavalleros de Habito) ha' 
perdido mucha gente; y lo que mas fe fíente, es la muerte del 
Señor Coronel, Marqués de Baglio. Del propio Regimiento 
quedaron heridos el Conde de Montiflarolo, el Marqués de 
Arby; de muerte,el Cavallero de Rocavifa, el Conde Doze- 
gana,cl Cavallero deMontifterolo,el Conde de Rafia,el Con­
de Caílcl lo, y el Conde de Pruli, fin otros que no fe faben. El 
Capitán Monfieur de San Filis, Teniente Coronel de los Dra­
gones Rojos, muerto; como afsimefmo el Cavallero Malvo- 
nafco,y el Cavallero de Carallo. También queda muy maltra­
jo el Regimiento de los Hombres de Armas.

Hanfe perdido ocho piejas pequeñas de Artillería, las tres 
i¿e Eípaña, y las demás de Piamonte, por haverfe efeapado

par­



parte de los cavallns delTteaj ál rtMdode’l-crsctdáofrazos , y 
haver también muerto parte, además de los q-ue fe llevaron 
algunos délos Artilleros para ayudar k lü fuga.

Sin embargo no fe puede dczlr abfoluJtamente,queFran- 
cefesquedafiendueños del Campo. Porque íinoíbtrosnos re­
tiramos, tambienelloshizieron lomefmo, finmover vnpafít» 
para darnos alcance. Y deíla mafreu irrefolucion fe infiere 
quan abatidos devieron de quedar. Todas las noticias que 
tenemos de fu parte,convienen,en que perdieron,quando me­
nos, tres mil hóbres muertos,y mil heridos,y entre los muer­
tos cuentan dos Brigadieres Generales, y cinco Coroneles 
muertos,ó heridos, ademas de otros ducientosy cinquenta 
Oficiales inferiores.

DenueftroExercito,afsigentede Efpaña, como Piamon- 
tefes, fegun las Lillas de mayor crédito,hay ochocientos 
muertos,y entre heridos,y priíioneros afta mil. Pero todo el 
Bagagcíé falvó, y marchando toda la noche por la otra ribe* 
radel Pó,llegó a Carmañola, adonde también fuimos á parar 
con el Exercito; pero defpues paliamos áMoncalier, donde 
nos hallamos i legua de Turín,pararevnir los desbandados, 
que cada día parecen,y entre ellos muchos,que creíamos per­
didos. El Señor Duque trabaja incasablemente a quanto 
pueda defvanecer los vlteriores intentos de Francefes, que 
defpues de haver ocupado la pequeña,y defabrigada Villa de 
Saluzo,amenaza a Savillana. Mas el rezelo mayor que tené­
rnosos,de que haviendo recibido fu refuerzo delRoíellon,fe- 
pare alguna Cavalleria para Casal ámoIelLr el Eftado de 
Milán,corno lo han comentado ya los Eígu¡zaros de aquella 
Guarnición,Paqueando algunos Lugares abiertos de la Pro­
vi acia de Alexandria,atentadomuy contrario á las refolucio- 
nes de los Cantones; de que no íe de jara de reconvenirlos.

Oy eftámos a 27.de Agofto,y dentro de tres,ó quatro dias 
efperainuscontfirenefte Campo deMoncalier afta veinte y 
cinco mil hombres, fin los refuerzos competentes, que luego 
fe introdujeron en Tjirln* Cindadela,y Ciudad. Tenemos ya

en



34 r . . .
en d Páys,ttíarchando í toda priefla,los Regimientos Alema-' 

lies d^Loreiu, Taf, y del Señor Principe Eugenio, y ojala 
loshuvieramos aguardado para laocafion,queiiududala re­
ís riéramos aora menos melancólica.

En ella tuvo Catinat veinte mil hombres: ello es, onze mil 
qúeapenas le havian quedado de los primeros que trajo de 
Francia, feis mil que le acabavan dellegar de Perpiñan, y.tres 
mil de Píñerol. De Tropas regulares no nos hallavamos con 
masdediezy ocho mil,y diez mil de milicias Provinciales 
del Piamonte, de mas embarazo que provecho etilo angoílo 
del terreno,en que fe peleó.

Además de los Alemanes, aguardamos brevemente otros 
refuerzos de Alemania,y Efpaña.

Deípues del Combate,pallaron fucefsivamente á Milán el 
Senador Arquinto (que reíide para lo que toca al férvido de 
Su Mag.cercade la PerfonadeS. A. R.) y el Señor Duque de 
Sello,que informaron al Señor Conde de Fueníalida de quan-* 
to havia paífado. Haviendolos Su Exc.oido, diípuío di verías 
¿oías concernientes al cafo, y especialmente la formadere' 
montar la Cavalleria que havia padecido, empleándole Su 
Exc. en quanto pueda corregir las malas confequencias deftt 
contratiempo, apelar del accidente cruel déla muerte déla 
Excelentísima Señora Doña María de los Remedios de la 
Cueva yEnriquez. Y no obllantehallarfe entonces Su Exc. 
con fiebre, no puedo embarazar al fervor de fu zelo el dar 
providencia á los cuidados graves, y extraordinarios que fe 
havian recrecido,y en particular al del arribo de la gente Ale­
mana al Eliado de Milán: y haviendoal mefmo tiempo mejo­
rado de fu dolencia, no le duda le merecería ella gracia de lo 
Alto,fu vigilancia,y buena intención.

No lolo queda confirmado defde diez del corriente el ef- 
trago, que con las Tropas de fu mando executó el Marqués 
de Parela en el Valie de Lucerna en los Regimientos de Fran- 
cefesde Alvernia,y Sally (dos délos mas fuertes de fu Na- 
don) pero fueron traídos á las cárceles del Senado de Turín



trezepri lioneros dé cohíideracion. de aquel choque, No fe 
deí'efpcrava hallar la Artillería lacada de vna Torre,que def- 
truyeron en el propio Valie; y no teniendo lugar de llevarleJ 
la, Iafepultaron.Defpues del íiiceflo referido,ordenó S.A.R; 
al Marques de Parela, y á los Condes de Frailes, y delaTri-; 
nidad, que le alsiften, nurchaíTen con doze mil hombres, par., 
te militares,y parte Milicias del Pays, áhazer entrada en el 
Delfinado , e hizieílen allí lo mcímo que los Francefes en 
Piamonte. > ^

Fue el Marqués de Droné,Sobrino del Marqués de Bor- 
gomaynédefpachadodeTurinde parte del Señor Duque á 
dar al Señor Conde Goveriudor el pefame de la muerte de la 
Señora Condefa fu Elpofa: y paraque Su Exc. correfponda a 
cite cumplimiento, hay el otro dolorofo motivo de haver 
también bolado al Cielo cali al mefmo tiempo que la Señora 
Condefa, laSerenilsimaInfanta íegundogenita de S. A.R. á 
quien las mayores perfecciones,que podían caber en fu tierna 
edad,tenían graqgeado en fumo grado el Paternal cariño.

Conel vltimo Correo de Genova vino la nueva de haver el 
ReíidentedeFranciapedidoen función publica, que la Re­
pública fe mantenga neutral en la Conftitucion prefente de 
las cofas de Italia, haviendo afeitado en eité aito, luzirle con 
vna numerofa librea,yacópañamiento extraordinario. Aguar- 
dafe con cu rioíidad á vérelexitodeítainftancia,álaqualno 
fe duda feguirán otras muy diveríás , que merecen fer mas 
atendidas.

Las Cartas que fe han viíloaqui acerca de los movimien­
tos mas recientes delosExercitos fobre el Rhín, hablan co­
mo con certeza de vna contramarcha que dizen han hecho 
los Imperiales, echandofe improvifámente fobre la Pla^a de 
Monreal, vna de las mas principales que Tránceles han fabri­
cado en aquellas partes. Alíeguran,que paraatraher los Can­
tones áfu parcialidad, y obviar áque otorgaflen á los Aliaq 
dos el paíTo para penetrar por la Borgoña, en Francia, les ha-; 
y ia ofrecido deimantelar al fin de la Campaña á Jfonreal,y,

Jíun:



Hmmínguen, con que tienen oprimidos á los mefmos Canto-' 
nes, y pagarles quarenta mil hombres de fu Nación que guarir 
dallen los palios. Pero con elle AíTedio, han enmarañado a 
Francia notablemente fus medidas ; y bien le cree ferá oca- 
fion para vn quinto Combate, que acabe de calificar el año 
prefente por vno de los mas fangrientos que hayan viftolos 
ligios.

Con Privilegio de Su Magefiad,y las licencias
necesarias.

EN MADRID.

En la Imprenta de Bernardo de Villa-Diego, Im- 
preíforde SuMageftad.

Vendenfe en la Tienda de Andrés Blanco, Mer­
cader de Libros tenia Puerta del Sol, a la entra­
da de la Calle délas Carretas.


